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MI OPINIÓN 
sobre el conflicto hispano-marroqul. 

Oe esn8~káli¡las snlr.nges 
RO me esp.'inlun los uilniges, 
pues elciifé aia ««eiicia 

no M de El Barto dt Yalensia. 
Lo extraño es que liay;in de ir 

Uoy los buques por lu pusla 
«atisfuccióii á exigir, 
cuando debierüi) vivir 
recorfitíndo aquella cosía. 

El pabellón paseado 
por un grande ncoiazado 
y una escuadra improvisada, 
es un alarde ga.siado 
que no nos condii' e !\ n:id«. 

Ténganse dos cañoiiein.̂  
un vapoi y una goleta 
todo el año de cruceros, 
y esos moros pordioseros 
ito nos harán olra Ireta. 

Y en menos de un sanliamén 
les introduzco en la ¡lanza 
y días de bonor y bien 
y llago del fliff un edén 

• de paz y buena crianza 
Siendo asi, me voy al puerto, 

lomo pase para el cliarco, 
me calo un turbante ingerto 
y cátate un moro tuerto 
vendiendo caté de El Sarco. 

Benigno Sánchez Risueño, Repiesculnnte 
General para laS ventas al por miiyor en la 

( pvovincin de Mtirnia de los acreditados (lioco-
. lates y ciiféi de El Barco de Yaleiicig. 

M I ) 11 I I ] I . - . — — i . . 

. JReoomMndazüos . t ^Quin ina d u l -
• • Baeza.—(Véase anuncio 4.> plana.) 

N O M A S C A L E N T U R A S 

$e atábifrÁn la» caUntura», ltr»ianas y 
mtartanat por rebeldes que tmn, tomando 
tas pildoras uti ti febrífugas preparadas uor 
1). Fermín Martin y Gil, Farmacéttlico de 

Kf tan grande U eücücia de auestras píMo-
l̂ as imlirebrifugas p îra estas enfermedades, 
que no solo hacen ál enfermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 

.•.f«9(M«i(iJ tttar csiemprequesen en la lorma 
• que djSler^in» el prospecto que cada caja 
flCTa d(ínlro> sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme-
iiiiflayU'adquisición de las fuerzas que no 

''Uene, perdidas también, por causa de la 
•oíCiTnedad, sucediendo todo ello de una 

-manara un rápida ep la economía que per-

Jiit«a que el paciente continúe consagrado á 
US ocupaciones constantes, sean las que 

ftlefíii,8¡« dejarlas un solo día: Tal es la 
••Bal'urnrleúí«i« Bueslras pfidoias aolifebrifugas. 

. Pr««ifi'(k-la caja enl«ra. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . i i i's. 

. 3* c.ip<íf)<'cB eo los raf'mivcias de los señores 
'Übn'l&ls ílízo y Blanca, Cuatro Sanios 14 

Í
IU j^Sreí.'€ftfrriés li;erftianos; Carmen 12 y 
•yor 44, Cai-tífigeiJn. 
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mtit 

Sr? DáyfÍC||̂ .¡jlBi El. S e o Wt a^RTAMMA. 

'f^Ml^^üm^f^i diciraguido amigó: eúf mi 
Cirtt de a|«r 4«ct)bt el SúUtiHegio de 
0SMi Excma. Díputacióa Foral y previocial, 

procurando el mayor laconismo; resta pues 
ocuparse de las pinturas que coiisliluyeu 
lá decoración principal, encargada y ma 
giltralmente ejecutada por los primeros 
pintores navarros. 

En el eii'repilaslrado del primer cuerpo, 
están lorradas las paredes de terciopelo 
carmesí; sobre ésta se deslaca con vaienlía 
la rica decoración de las sobrepuertas y 
balcones, formada de recuadros coronados 
por pináculos, unidos con guirnaldas á unos 
pequeños genios, que ostentan en medio 
las armas de Navari*. En eslos recuerdos 
están representados algunos episodios de 
su liistoiia, los cuales, principiando por el 
lado del Norte, son: 

1.» La invención del cuerpo de S.Fer­
mín, hijo do F^irmo, senador, ó como le 
nombran las actas, Príncipe delSeoailo de 
Pamplona, v^rififiada milagrosamente el 
año 614 de nuestra Era, anle el obispo 
Salvio, en la ciudad francesa de Amiens, 
donde aquel Santo Prelado había sufrido 
el marliiio, después de propagar las di vi­
nas enseñanzas del evangelio en diversas 
poblaciones de las Galias. Fue pintado este 
cuadro por D. Alejandro Ferian. 

2 o La libertad del rey Carlos II el 
Malo, preso en Ruans alevosamente por el 
soberano de Francia Juan II, quien anhe­
loso de vengar la rebeldía de sus vasallos y 
el desamor de su hijo, acliacado á sugcs • 
lioiies del monarca uava,ri;o,.lenjalo cayliv»ií¡í r 
en la íortalezas de Alleux, en el país de 
Gambresf. Realizaron tan menurablc ha­
zaña, no sin uolable riesgo, los esforzados 
caballeros navarros D. Rodiigo de üriz. 
D. COI barím de Lehel, D. Carlos de Arlie-
da, el Barón de Gmro, caballero aventu 
rero Moson Fernando de Ayauz y D. Juan 
Martínez de Azcona, acompañados de algún 
olro, cuyo nombre no consigna la histoiia; 
los cuales protegidos por humilde disfraz 
penetraron en el castillo y tras reñida lucha 
lograron salv:;r á su cautivo .soberano 
EsLe cuadro es obra de D Conslanlino 
Corona. 

3.« La renombrada batalla librada el 
año 778 contra el emperador Garlo-Magno 
en la llanura y desfiladeros de Roncesva-
lles, donde el famoso conquistador vio 
humillado su invencible ejército por los 
montañeses de Basconia, quienes si «¡n bre­
ve espacio hioíeroii suyo el triunfo duslru 
yendo loda la numerosa retaguardia de 
aquella hueste formidable, acabaron tam­
bién con sus caudillos más ilustres, entre 
los que se coulabu al. famoso Ruiand, ge­
neral de la costa de Bretaña. De esta cuadro 
es autor D. Francisco Azjar. 

4 o , La concesión otorgada por el Rey 
Carlos III, el Noble, á la tiudad de Pam­
plona, con acuerdo de sus habilanles, del 
privilegio llamado de la Unión, privilegio 
que puso fin á las sangrienlasi facciones en 
que los tres barrios de la pobla .ióu couli 
nuamenie se dividían, y exliiiguieodo sus 
difercHles jurisdicciones y g ibiernos rouiii-
cipales, instituyó uno solo, común para 
lodos, con un alcalde j diez tégidpres. 
Pintó este Cuadro D. <l!oaslanUho ('o-
roaa. 

T^S'-onira el rey racHodf Cór4efe#¿4b4ein-
Aamen, quien determinado á emprendar la 
conquista del territorio franco,̂  penetró 

hasta la ciudad de Tolosa; pero derruí do' 
en tres distintas batallas decidió tornar á 
Córdoba atravesando los Pirineos, por eí 
valle del Roncal, dónde se entr''gó con sus 
soldados al más desenfrenado pillage, y 
donde acometido y derrotado por los vas-
tones, vino á morir á manos de una valien ĵj 
te roncalesa. Hizo este cuadro D. Alej iiidro 
Ferian. 

6 o Î a entrega de ios doce mil mancu-
sos de oro que e! rey moro Aimncladir, 
villa de Zarygoz.i, debía pagar anualnieiile 
al rey D. Sandio el Noble de Navarra, tri­
buto eslablec'do desde él año de 1046 á 
consecuencia de la '¿nena sostenida contra 
los moros por el rey D García Sánchez, y 
ratificado soleinneíiient; por dicho AUnuo-
ladir el año de 1073. E-i obra esle cuadro 
de D. Alejandro Ferrán. 

7.0 Represeiilaf.ión de una sesión de 
corles de Navarra, por D. Fiaiicisco Az 
liar. 

8.0 El teslamcnlo del rey tie Navarra 
D. Sa/icho IV, á ipiien los dilatados lími­
tes desús Estados no lennidos por monar 
ca alguno posterior á a invasión ulricana, 
dieiun sobre nombre tic El Mayor, así 
como también el dictado de rey de las 
Españas, leslamenlo que dividtéui^a'ia co 
roña entre sus cuatro hijos I). Garcíi, don 
Fernando, D. Ramiro y D. Gonzalo, re­
tardó la expulsión de los árabes y fue cansa 
de niMI|Al|i|ftia-de Navarra, Creador de Tós 
de (íusijlla, Sobniibé f AHígón, no apare­
ciera en ia liislorii con la íinpoitancia 
merecida. Pintó este cuadro D Alejandro 
Ferrán. 

Par.í el alumbrado se motiva en el techo 
en el encuentro de las cadenas que forman 
la orla de los recuadros, la suspensión de 
dos magníficas arana.s, á cuya luz so añade 
la de doce candelabros de prned lijo.* en , 
rosetones que decoran las pilatras d'.l éuer-
po principal. 

El pavimento está formado de taracea -
de^nvideras finas con preciosos dibujos, 
ostenlaiiilo en su centro las armas de Na-
vari a. 

El menaje del salón se i-educ'.o á co'ga 
duras do terciopelo carmes! en todas las 
puertas y balcones á un trono con su es­
trado, forrado de la misma tela, oslenlan-
do dos magiüfioos sillones, & ocho grandes 
espejos venecianos montados en marcos 
doiados y á cuatro consolas cubiertas con 
tablas de márnioi de Currara. 

¿Se quiere triayor inagnificencia-.y gran­
diosidad para , recibir la ^ ) ipmac^#o# 
ral d« Navarra en acto público y solemne, 
á los Ayuntamientos y Corporaciones de 
Navarra ó de fuera de esta provincia? 

Asi sostiene el antiguo esplendor de 
sus hijos la Diputación de Navarra ante 
propios y extraños. 

Este Salón Regio sirve también para 
recibir Corle los Reyes y Piíncipes de 
España, que'tienen slcn^pro dispiieslas sus 
Ijiabilaíiones sin alropeüos y aprasuu-
mientos en la parle principal dé .dicho 
Palacio, se^íin tendré ocasiófi do demos­
trar en ftíi carta inmediata. 

Stiyft sieittpfe alfmo. amigo 

pamplona 25 de S^ipiiembrí. 

LA COtlNA MARROQUÍ. 

Con moiivo ile li lleg;4(ía á Parí» de ios em-
iKijadore.s marruquies, un periódico de aque­
lla capital publica los .oiguienles pariosos de« 
talles sobie su género de vida: 

cDes(le^^uei«slM) en Praada los embnja^ -
dores han vivido segúu lo.<i u.sos y costumbres 
de su país. 

Una de las pariictilaridudes O) is interesan» 
tes de esta existencia es la cocina, ¿ la ciia 
consagran 811 tiempo y su talento cuatro maes­
tros en el arte euünario. 

La cô H qo es .¡tía copio se quiera, pues se» 
trata de proveer al sustento de treinta perso­
nas, todas ellas robtii!ít.il y de gmn apetito. 

Los marioqníés liáiééii'áí'día tres comidas, 
de las cual«S'¿«!r, í.r déí la mañana, e« muy 
ligera, na coKfponiéndosé más que de café 
con leche, manleca f pasteles. 

til almuerzo lo consitiiuyen, como platoa 
fuertes, un cara¿ro^ uua veintena de pollos y 
otros i-tnios pichones. 

Ün fl^rílitátder e»(>«eisrf tHi encargado de 
dar á lus polbres animales muarte sangrieola 
y terrible Í5objMí)|épó«íUjíáíft*6ri. " 

íio efet4i9,elg98 f^f^vtísaJoíígarganta y los 
arioja en seguida; e.fesli'v deposición, los in­
felices animales, antes de morir, corren du­
rante uno ó dos minutos, y van á oc^ltalseea 
Ion riíléones de hi cociiüt con las convnlaiooes 
de la agonía y 'piando desesperadíiimipte. 

CcH los curueros sucedti lo mismo,, con ia 
dilerencja de que la <tj{ORÍa es mi? larga. 
Cuando ha térininadu, el auiín^l es.iQOgido 

»!SiÍíSJ^l^l'*.df't''^?« y •'^"".'I^JíJ^ílo/Vio-
troducé ágüií íiiña eo lus intestinos con su 
misma boca, como er uso lo-presvrifje Des­
pués el animal es despedazado en cuVlos y 
comienza la preparación del ragéut. 

11: aquí la ninuera de prepararlo: 
Se echa en una cacerola manteca (^'f ras 

cantidad y se ilktáé cebolla coi;ti«d4 .M pada^ 
zos, unas diez cabezas' ife ajo, ton^alM, sal, 
pimienta roja y negra,' ca«elaicl»v¿, perejil, 
anis y otros cutldimViitoi aronií'áüpos-^s^hace 
hervir todo eato duraútjS ún cuarto de hora 
pi'óxunatirente y.íiié^o se echa et carnero coa 
todai su grasa. 

Media Itpra después está cocidp y se sirva 
adei*e2ado con arroz, berengeiiíis, caláuatjiaes 
y membrillos cortados en pedazos. 

fur estrambólico y raro qué parezca^ este 
guiisado, no es del lodo inalo, jperp de ua 
giislo demasiado' fuei le. Los riíai'róqpíes, 
seguranieihe,d^eQ tener paladar de zinc para 
resistir tantas especias. 

Los pichones y 4os' pollps'se cuecen casi 
del mismo modo, y muy iara v̂ z í't poden 
asado»; -el mentí de las dós coinldas i es casi 
iltvafiable. t 

Lo&.^lMjiMloresr de^tnés de ( ^ á pmlo, 
i^mP^ í««tlaí, tt»í*iej, rqetoepioiWfs,'̂ 'higos, 
peras, etc., en cuntí bul óiM»s¡deiti6ltf y coa 
gran delectación. 

Todos, embajadores y criados, «ometi lo 
mismo, no habiendo diferenoia^eotre unos y 
olios más.que en la i»ebida,>puM miWlras 
los p r̂imei>is<l)cben al tiempo decóiTWr ngua 
con jarabe de grosella ó de borx*4ia(a/ft»'Mros 
s^ contenUM> .eos agua clara; elviiie^tl'pro-
hibido en absoluto. '' 

Pno de los c«cjin»roii,M«í «iibargo,^!)© 
desdeña aceptar ̂ ¿ t |»B>que le ofi^c^irt|us 

,.coi|ij(|ñjíf<»í#'li»«*»*. pwoi'pí+a^ifíréveríe 
V 4{^JÍÉM1I«' «star iseguro' do • lio «ér^'v^to 

J | | |^s; .co(np.ali iolns. Lo mismo'que^tia el 
^ Vi'ao sucede coq el pescado hKinudo. 

Igl r(í?pel,o. líacia i iosi jerarquías s6'''haUa 
desarrollado entre los manoquié»«lí^tSB^illo 
grado, que no hay ninguno que no sienta 
por sus superiores la venerf«tóa más pro­
funda. 


